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[bookmark: _Hlk40262260][bookmark: _Hlk40263080][bookmark: _Hlk40263276]Dios es el Dios de nuestro pueblo, el que va con nuestros signos, el que va con nuestras guerras y nuestras luchas, el que va con el pueblo en sus justas reivindicaciones. Este Dios maravilloso es el Dios que los cristianos hemos seguido adoptando. Este es el Dios de la revelación; no necesita grandes abstracciones ni filosofías de Atenas.  No es un Dios de los filósofos.  Es el Dios que decía Cristo: Padre, te doy gracias porque has revelado estas cosas a los sencillos, a los humildes. ¡El Dios de los humildes! (10 de junio de 1979) 
Puede parecer un tanto aburrido e innecesario reflexionar acerca de Dios en este tiempo de coronacrisis.  Sin embargo, si abrimos los ojos y si escuchamos bien, nos daremos cuenta de la tremenda manipulación de lo divino, de Dios. 
Este día los heraldos del Evangelio pusieron la imagen de la Virgen de Fátima en un helicóptero para sobrevolar el territorio salvadoreño, mientras transmiten en vivo las imágenes desde el helicóptero, y se ve al heraldo rezando el rosario.  Esto es una manipulación de la devoción mariana de nuestro pueblo.  Esto es manipulación de lo divino. Dios no se hace presente a través de la imagen de la virgen en un helicóptero pagado por los heraldos.  Es de recordar que la primera palabra de María en el Evangelio de Juan es “Hagan lo que Él diga”.  Sobrevolar nuestro territorio no trae “bendición” en esta crisis, no trae curación, no protege de contagio.   Hacer lo que Jesús nos dice, eso es bendición divina. Eso es serle fiel a María y hacerle caso.  El Papa Francisco dijo hoy: demos gracias a la Virgen María porque ella nos ha traído y nos trae a Jesús.  Hagamos lo que Él nos diga. 
Comparto esto porque en realidad hay tanta manipulación de lo divino.   De ahí la importancia de consultar a Monseñor Romero que nos dice: “Dios es el Dios de nuestro pueblo, el que va con nuestros signos, el que van con nuestras guerras y nuestras luchas, el que va con el pueblo en sus justas reivindicaciones”.   Una hermana de la comunidad acaba de escribirnos hablando del monstruo de las empresas que no están dispuestas a socar el cincho, a utilizar las reservas (que a lo mejor están en el exterior), a tener pérdidas, que al convocar a trabajar, a pesar de la cuarentena especial, ni garantizan todos los medios de protección.  Nos hemos dado cuenta de cuantas de las empresas de “prestigio” están exigiendo que sus trabajadores/as renuncien, para deshacerse de ellos. Son los monstruos que hace más pesado la cruz de la crisis de salud y de sobrevivencia.   Es frente a esos monstruos que Monseñor Romero nos recuerda que el Dios de Jesús es el Dios de nuestro pueblo, el Dios “que va con el pueblo en sus justas reivindicaciones”.  En esto no estamos solos.  Esto no entienden los idólatras del poder y del dinero, ni los empresarios, ni los políticos (con sus privilegios e inmunidades).  Monseñor está consciente que solamente la gente pobre y sencilla entiende y se anima con esa fe en el Dios de los pobres.  Nos recuerda las palabras de Jesús cuando dijo: “Es el Dios que decía Cristo: Padre, te doy gracias porque has revelado estas cosas a los sencillos, a los humildes. ¡El Dios de los humildes!”
De ahí que la mujer humilde, la joven de Nazaret, María, canta en el Evangelio de Lucas acerca del Dios de nuestro pueblo: “arruina a los soberbios con sus maquinaciones; saca a los poderosos de sus tronos y pone en su lugar a los humildes, repleta a los hambrientos de todo lo que es bueno y despide vacíos a los ricos; de la mano toma a su pueblo demostrándole su misericordia.” Este es el Dios que camina con nuestro pueblo, que esté presente en su angustia y en su esperanza, en su cansancio y en su lucha.  “El Dios de los humildes”, dice Monseñor Romero.  Por eso la Virgen María, tan humilde, es tan grande: nos trae a Jesús, el camino a andar, el horizonte de esperanza, la cara visible del Padre.  
No tengamos miedo para arriesgarnos al Dios de Jesús, el Dios de los humildes, el Dios de los pobres.  También en la crisis de estos meses, que el Evangelio sea nuestro “norte”, nuestro horizonte, nuestra brújula, nuestro hermano mayor que nos guía.  No tengamos miedo.
Tere y Luis Van de Velde   (13 de mayo de 2020 – Día de la Virgen de Fátima)
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